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Serïoresï 

Tari grande como inesperado ha sido para mì el honor qae os dig- 
nasteis conferinne, Uamándome al lugar que con tanta glorfa i pro- 
vecho para esta Facultad ocupaba ei ilustre sabio americano. No me 
envanecerá ciegamente esta tan inmerecida dislincion, pues la. atri- 
buyo al afecto personal í|iïe habeis querido 'mauifestarme, o quizas 
a la perseverancia con que por tantos anos he servidò a la ensenan- 
za publica, mas bien que al verdadero mérito, que a tan elevado 
puesto corresponde. 

En efecto, senores, al lugar que ocupô un eminente escritor cuya 
voz i eloctiente palabra os eiïcantaba, cuyo lenguaje i profundo co* 
nocimiento dei idioma le sirvieron de lei i de mejor escuela, habeis 
querìdo llamar a uu hijo de la ribera del Niemen, cuyo acento no 
dejará de resonar a vuestros oidos, con la rude2a del cielo que lo 
vió nacer. 

EI lugar del gran filósofo, jurisconsulto, poeta i gfaride estadista* 
cuya intelijencia sondeaba lo mas profundo del corazon humano, e 
investigaba los intereses mas vitales de la htimanidad, será ocupado, 
segun vuestra eleccion, por un hombre que gastó%ran parte de sti 
vida en el esttulio de las peíïas i en el de las vicisitudes i trastornos 
del globo materiál que habitamos. 

En fin 3 vosotros sabeis cuán gloriosa i feliz ha sido !a vida politica 
de don Andrés Bello. A1 raŷar la primavera de su jnventud; desper- 
tó su patria de aquel largo suerïo de coloninje que oprimia todo cora- 
zon noble i elevado. A la edad en que íos sentimientos mas exalta- 
dos'i todos los encantos de la imajinacion rnas ardorosa arrebatan el 
alrna nacida para los hechos heroicos, se halló Bello en la lucha de 
la libertad contra los opresores, i la inició, la sirvió con toda su fuer 
za i con todo su ardor. Oompanero i amigo del gran Bolívar, fué 
uno de I03 qtie sostuvieron la causa de la ludependència de Améri- 
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ca; i al preserlciar el tminfo tan estenso conìo completo cle la gran 
causa de la emancipacion de los pueblos, tuvo tambien la felicidad 
de ver i de tomar parte en el desarrollo de la primera organizacion 
de tantos estados i de sus gobiernos republicanos. Corrió en seguida 
a servir esta misina causa de Ias nuevas repúblicas cerca dejos pue- 
blos i de los gobiernos europeos; i cuando despnes de una larga 
ausencia de su pais natal volvió a pisar !a tiena de Colon, halló su 
patria ya estendida por toda la Ainérica ántes espanola: la indepen- 
dencia de Ios nuevos estados cada dia mejor afianzada, la iustruccion 
accesible a todas las clases, Ias letras i las ciencias en progreso, la 
fuerza i Ia riqueza pública con iuievas fueutes i recursos; sin qne Ios 
intereses morales, Ia fé i la piedatl declinasen en el corazon de I 03 
pueblos. 

Esçoj.ió, entoiìces, contcnto i tranquilo, el hogar de. su tierra de 
predileçcion, no para descansar, sino para coniintiat i acabar sus 
úiiles trabajos, al pie de esas inismas cordilleras que estienden sus 
inmensos ramales basta la patria de su nacimiento. 

jAh! seíïores, cuanclo el Iiombre principia a vivir con la vida de 
su patria, i despuçs de habeiie servido corno buen patriota, la deja 
libre, próspera i temible a stis enemigos, puede decir Iie vivido: bo- 
nuni ccrtamen certavi . 

jCiián distinta lia sido la suerte del que Iioi ocupa sn Ingar! £1 
lambien en sti niílez vió Iucir rayos de esperanza sobre ia patria de 
stt nacimiento, cuando con medio inillon tle soldados corrió como 
buracan, por ia antigua Polonia el afortunado guerrero nrrojando de 
ella a sns conquisladores. Mas no permitió Dios que éi, que habia 
Iipilado los derechos i libertades de mas de veinte naciones, iibertase 
a.Ia qne por die^iglos sirvió de ceritineia a la civilizacion contra los 
invasores. Hunclido el gran pocler en Ios liielos de Moscowa, volvió 
a vecaer el peso de la conquista sobre la nacion que no t U'epidó, 
quinçe f a5os mas tarde, en empuiìar las armas, sola, contra toda la 
fuerza del enemigo que iba a soltav sus buestes. sobre el occidente. 
Ensangientaclcs los campos de GrocIiow, de Ostrolenta, de VVola, 
su.cumbió otra vez Ia Polonia en mecîio de las sentimentales siinpa- 
tías europças: mas la aguaiclaba, treirita aïïos mas tarde, otra prueba 
nuts cruel, mas decisiva, en que tenia que escojer entre la deshonra 
i una guçrra. sin esperanza de éxito. No le faitarori i esta vez vanos 
e impptentes sitnpatías; cayó en ias garras clelpnfurpcido enemigo, i 
hoi jime.,bpjq c!. réjimen clel espanto. i cle Ia desolacion. 
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Perdonad ? seiïorBSj este coi'tô reeuerdo que os présenta eri òpbsí- 
cion la suerte de los pueblos en los dos eontinentes: la suerte de las 
naciones oprimidas i el avance de la fuerza brutàl. 

Aiiora, despues de lo que acábo de clecir, fiô ítle arthtio ; sefïoresj 
a enlrar en los detailes de la prolongada i laboriosà vida cle clon An- 
drés Bello, ménos todávía a hablaros del méfito de sus obrás litòra- 
rias. mas podré decir yo que ío que ; hace Uu aiïo ; àl bosquejat 

està preciôsa vida ? nos han cíicho dos eminenlés escritores de éstR 
Faculíaciï' ^Qué elojio auadiria á las entusiástas pálabras qu’e cóii 
aplauso cle miestra juventud, proniitieió el itispirado poeta? 

Permitidmej pueSj que apartándome de los hábitos uniVersìtariòs', 
sin apartar por un momento de vuestra memoria el recu'érdo del 
hòmbre euya pérdicla se hace cada dia màs sensible e- irrepârable 
para la .América, cliscurra sobre un tema que mut a menudo ha 
sido objeto de las largas couversaciones con que solià hònfarmò èl 
seiïor Bello. Nadie ignora cuan vastos eraiï los conòcitniéiitos de 
nueátro' sabiOj no solo eri diversos ramos cle la literatura ; sinoTatii- 
bien en las ciençias naturales i de observacion. Sesabe que én sirpií * 
inera juventucl vacilaba entre si debia dedicarse a la carrera de lab fe 1 - 
Iras o bìen a la de la medicina i que con Tnucho etnpéno éstudiàba 
varios' ramos que sirven de base a esta ultimaj especialmeiïteiafísi cá i 
la botánica.' Hasta sus ultimos aiïòs conse'rvaba utía afìctòti pàrïiCulat 
a estas dos ciencias i a la cosmografía, que mas tarde fué uno de los 
objetos mas serios de su estudió. Hàllábase siempre al cabo de los 
nueyos clescubrimieittos en la física i en hi\ asiroiiòmíàj ,le guStàba 
conversar sobre el desarrollo i las tençlencias de la ciencia môdeinaj 
i emitia. siempre en^esla niateria un juicio sàno i acertado. Animaclo 
por ; eI deseo de que estasTuencias Itallasen tambien àficiotiados i se 
jen.eralizasçn en la, América, escribió nn bnen íesto cie cosmografía 
(impreso en Sanriago) t en que ha sabido hermanar elmétoclo rigo- 
roso de Ia çiencia, con lo àmetto i poético clel estilo. A nadie mejôr 
qup a Bello era.dado elaborar una obra de esta natitialeza, en que 
la intelijencia i la imajmaciou a un tiempo tomaron parte. En fîn t 
nuestra.Eaculíad de ctencias no olvidará nunca que uno de los em- 
penos mas decisivo de don Anclrés Bello en sus últimos anos ha sixìa 

s 

la pro.pngacion de las ob.servaciones meteorolójicas en Cliile, i que 
a su iniciativa se debe la aclquisîcion cle un buen surtido dé instru- 
xnentos cle meteorolojía, .destinados a regularizar las observaciones en 
toda la Re,públiça,. # 4 .. r * u 
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A hora bien, a todas las beílas cualidades que tenìa nuestro sabio 
Rector, unia una mui rara, o cuando ménos poco comun a los hom- 
bres que consagran toda su vida a estudios sérios i profundos: i esque 
su intelijericia estuvo Iibre de aquella esclusiva predileccion que sue- 
len manifestar los Iiombres especiales porel ramo ti que consagran sus 
esíudios, predileccion tan exajerada que muclias veces inenosprecian 
las demas obras de la intelijencia i de la imajinacion o bien las des- 
conocen. EI jenio de don Audrés Bello eia mas uuiversal, se esfor- 
zaba en abrazar el conjunto de Ias ideas i conocimientos <|ue consti- 
tuyen el verdadero progreso tlel espíritu Iiumauo, no se detenia en 
una especialidad sin relacionarla con la tcndencia jeneral de la Iiu- 
manidad. 

En sus conversaciones sobre diversos ramos de ciencias, o sobre li- 
teratura, o belías artes, acostumbraba el seíïor BelJo seíïalar la rela- 
cion que existe entre ellas, Ios auxilios cjue lignn uuas a otras, el in- 
liujo que puede ejercer cada una de ellassobreel desarrollo i pro- 
greso de las demas i sobre el destino moral del hombre. E1 recuerdo 
de esas conversaciones i de los agradables ratos que pasé en ellas, me 
ha inspirado el deseo tle hablaros, seíiores, de esta materia r concre- 
tándome particularmente a lo que es la relacion eutre Ia ciencia i 
la literatura, i sin preiender tratar esa ìnateria, tan vasta como difi- 
cil, cx profcsso o agotarla conipletamente en este corto escrito. 


EI autor del Cósmos fué talvez el primero que de uit modo claro 
i positivo senaló el enlace entre Ia ciencia i la Iiteratura, entre lo^ 
ramos de ilustracion fundados eu Ia observacion, el cálculo i la via 
esperimental, i las obras mas eutusiastas i poéticas de Ia Iiteratura: 
en una palabra, entre la intelijencia i jel sentilniel)to. , Despues de 
liaber trazado un cuadro sublime del universo, tal como lo concibe 
la ciencia moderna, cuadro en que pagan su tributo a su turno toda 3 
las ciencias naturales, exactas i esperimentales, se detiene, cierra el 
primer tomo de su inmorf.nl libro, i al abrir eí ssgundo dice: 

“Entremos ahora en la esfera del sentimiento; —veamos córno se 
refleja aquel muudo esterior que abarcamos con nuestros sentidos en 
el sentimiento del hoinbre i en la imajínacion susceptible de poéti- 
cas inspiraciones:—;ahí esta el mundo interior! penetremos en él 
para conocer el orijen de aqueilas vivas impres’ones que nos elcvan 
al sentimiento de Ia naturaleza i a inv r estigav las causas que al abrir 
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a.la imajinacioa nuevos horizontes i nuevas fuentes de vida ; desper- 
taron en este siglo tanto amor al estudio de la natnraleza i tanta 
aíicion a los viajes lejanos. ,> 

Parece que el grande objeto que se propuso Humboldt, ya en su 
edad madura, ha sido el abarcar con una atrevida mirada la crea- 
cion entera en su conjunto hasta donde la intelijencia humana ha 
podido alcanzar en sus efuerzos, i en seguida bosquejar el gran uni- 
verso como se revela a un tiempo al sentimiento i a la intelijencia, 
a la razon i a la imajinaeion, al cálculo i a las inspiraciones poéticas 
mas encumbradas del alma. Éste ha sido el objeto del Cósmos. 

Por mas que haya hombresde ciencia que crean que todo encanto 
de imajinacion perjudica a lo exaoto i positivo en las investigaciones 
cientííicas, i que éstas nada lienen que ver con el seutimiento; por 
mas que el artista, el poeta, teman que la ciencia fria i calcnla- 
dora, vengan a entibiar i a disipar sus beilas inspiraciones, tan varia- 
das e infinitas son las formas bajo las cuales se nos presentan lo bello 
ilo verdadero en la naturaleza, tan inseparables son éstas, queja- 
mas el jénio del hombre logrará separar lo que se halla íntimamente 
unido o relacionado en las obrasi tendeneias de los hombres a quie- 
nes sedebe eL verdadero progreso dei espíritu humano. 

idn efecto, al tratar este grave asunto de la relaeion que existe en- 
tre la ciencia i la literatura, podemos desde iuego admitir que îos 
inmensos descubrimientos con que se ha enriquecido la ciencia mo* 
derna, deben haber abierto necesariamente nuevos campos i nuevàs 
rejiones ántes desconocidas a la ímajinacion. I así como un viajero 
que recorre tierras lejanas, si su objeto no es simplemente obra de 
frivolidad, de distraccion o de peregrinos goces, a cada paso halla 
nuevos liorizontes en que se ensancha su actividad intelectual i aviva 
Ja imajinacion, así tambien la cieucia moderna abre al hombre de 
letras, al poeta, al artìsta, espacios invisrbles al vulgo, sublimes mis. 
terios que uo pueden ser indifereutes al sentimiento i a la imajina- 
cion. 

u Greése de ordinario, ídice Hmnboldt, que el sentimiento de la 
naturaleza, sín ser estraíïo alos pueblos antiguos, se ha espresado no. 
obstante con menor frecuencia i enerjia en la antîgiledad que en los 
tiempos modernos (1). 

I en otro lugar agrega: ‘'aunque en verdad, al agrandarse cada 
dia nias i mas en todas sus esferas el estudio de la naturaleza, ha 


(1) Cósmos t. II, p, S. 
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eiHrado en circulacion una masa enorme de conociniienios nuevos, 
con todo, ei peso materiai dc la ciencia no ha sofocado la contempla* 
cion intelectuai de los fenómenos en el corto número de hombres sus- 
ceptibles de altas i nobles inspiraciones. Àntes por ei contrario csta 
coniemplacion (vision) intelectiial, obra de e«pontaneidad poética, 
lia ganado tanto en estension como en elevacion del objcto, desde 
que la vista del hombre ha penetrado en la estructnra inrerior de las 
montaíïas, en la distribucion jeográfica de Ì 03 animalcs i de las plan- 
tas i en el parentesco de la raza humana. (i) 

Nótese en efeclo,que precisaincnte en la misma época en que ias 
ciencias naturales i csperimentales, tomaron innyor ensanclie i un 
vuelo mas rápido, a fines del siglo pasado i al principio del presente, 
que “obrando en la imajinaciou, los grandes escritores, como llous- 
seau, Bernardino de Saint Pierre i Oliateaubriaml en Francia, Play- 
fair en Ingiaterra, i el compauero de Cook, Gregorio Forster, en Ale- 
mania exitaban poderosamente el sentimiento de ia naturaleza, el 
gran deseo de vivircon ella i de recorrer las rejiones desconocidas del 
mundo. J, ( 2 ) 

Ahora bien, si esa uriion de la ciencia i de la literatura vicne tan 
tarde i ambas parecen mirarsecôn celos i cierta desconfiauza, débese 
talvez atribuitjo por una partea que los h ombres de letras se conten- 
tan todavía en la jeneralidad con adquirir conocimientos cienúficos 
mui superficiale3, i por la otra, aque la mayor parte de los natura- 
listas, astrónomos i físicos, ocupados cada uno eu su especialidad, 
rara vez se elevan al .conjunto de los fenómeuos del universo, tal 
cûal se reveia ai sentimiento i a la imajiilacion del h ombre. Confese- 
mòs tambieu que los sabios poco se cuidaban de popularizar la cien- 
cia i haceria accesible a la jeneralidad de los hombres de letras. Raro 
há sido hasta aliora el caso, e:i que el astrónoino i el poefa, el natu- 
ralista i el orador, el matemático i el arlisfa, ínliinamente unidos tu- 
vieran su morada en una sola intelijencia. ^ 

Siil embargo, éste es talvez el ideal a que aspira ei jenio del hoin- 
bre^ i no seria difícil seíialar uno que otro rasgo de animacion qtie 
recibirán el sentimiento i la imajinacioil en la contemplacion del 
mundo interior, siempre que el hombrede letras, el poeta, ei artista, 
guiados, impulsados por el hombre de cieilcia moderna alcancen a 

(1) Venvandtschaft der Menschcnstdmme. Cósmos t, II, p. 61. 

(2) Cósmos, id. 
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penetrar eu aquellas rejiones i eû aquelíos nuevos campos de belleza 
i de verdacl que esta cienci,a lia descubierto. .. 

í_; !o ’ _ 

Así , si principiamos por fijarnos en la beileza de los variados cua- 
dros que nos presenta la naturaleza bajo diversos climas i rejiones, 
^quién ignora cuán hermosa i piódiga de la vida es la zona tórrida 
con sus palmeras, bambues i tamarindos, i con aquella luz encanta- 
dora que no tiene igual en ninguna rejion de la lierra i que se derra- 
nia con tanto brillo i profusiou como si el mismo cielo se derritiese 
sobre ios parajes mas deliciosos del mundo? j N Cuántos poetas, cuántos 
artistas i cuántos hombres de sentimiento elevado han intentado des' 
cribir i pintar aquella naturaleza con todo su ropaje i atavios, i cuán- 
tas imájenes mas f atractivas nos trae la .poesía de aquellas selvas vír- 
jenes, frondosas i entrelazadas por enredaderas cuya sombra respira los 
aromas mas variados i eu cuyo fpllaje no se distingue a qué árbol, a 
qué planta pertenecen distintas hojas i ramajes! ^Qué viajero al entrar 
en el hermoso golfo cle Rio Janeiro, o al fondear en la encantadora 
rada de Cumaná no se acuerda .de aquella sublime composicion de 
don Andrés Bello: 

jSalve! fecunda zona 
Que al sol enamorado circunscribes 
E1 vago curso 5 i cuanto ser se anima 
En cada vario clima, 

Acariciado de su luz, concibes? (1J 

Y a en esta hermosa composicion don Andres Bello es a un tiem- 
po poeta, naturalista, hombre de imajinacion, pensador profundo, 
i no es difícil presumir cuaiitas bellezas encierra esta natutaleza tró- 
pica que solamente Ia ciencia puede revelar i solo un naturalista 
puede conocer. En realidad, jcuánto se animaria la imajinacïon del 
poeta si al momento de contemplar ío esterior de aqueíla vejetacioiï, 
un hombre de ciencia hiciese penetrar su vista en la organizacion i 
vida 'interior de las planías, en el influjo de esa Iuz zenital, i del 
embebido eii vapor el áire sobre la respíracion i desarrollo de ellas, 
como tarnbien en los misterios del. enlace i de cierta conexion que 
las une en faúiilias o grupos‘de natural parentesco! 

Pero jcuál seria el asombro i Ia admiracion de éste mismo poeta 

si de rcpente, i en brázos de la ciencia, se traslailara de aquella re- 

rA f Ij • . ■ 

(1) Lti agricultura *de lá zôna tórrída. u * * *>* 
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jion cleslumbrailora a la tenebrosa zona glacial, i en una de esas nc- 
clies cjue se miden por meses, pasase cn e?a Iielada Islaucla cuya 
jente cinco siglos ántes de (Jolon pisò el suelo americnno! AIIi, en 
el momento en que se dispusiera a dar el últiino adios a la luz i a la 
vida, veria en el polo de aquel cielo oscuro nacer uuas franjas de 
lumbre que sin tardauza corren por toda la bóveda celeste, formamlo 
1 111 arco cuyas estremidades bajau liasta el horizonle. Luego, de ese 
arco empiezan a brotar inílnitos rayos abrillantados de todos colores 
i matices que converjen Iiácia un puuto cemral cn el cielo. Al paso 
que subiendo el arco mas i mas llega su boule esterior hasta el zenit, 
enardece todo el cielo con tmas pulsaciones de fueio que corren por 
todos los rayos converjidcs hácia el polo. Por moinentos, todo el ar- 
co se trasfonna en una anclia faja de rayos, la cual oscila i se njito, 
se rompe i vtielve a cerrarse, centellando eon rapidez o formando 
u:ias ctirvas que se inueven i serpenteaii por el cielo como inmensos 
culebrones, inatizados con colores de trasparencia adinirable. Eutre 
estos eolores domina el rojo de sangre, el verde de esmeralda, el 
amarillo subido i el azul lierinoso; —i cuando cansada i ofuscada la 
vista se cree que ya van a desmayar i a apagarse aquellos rayos, aso- 
man en la parte ménos relmnbrosa del cielo otras ráfagas de fuego 
que se buscan, se tmen, se sueldan i forman un segtmdo arco con- 
céntrico con el primero, cuya Iierinosura no desdeiTaria envidiar atm 
el sol de las Antillas. 

Figurémonos, tlice tin naturalista, que en ese momento todos los 
rayos varían contínua i subitameuie eu su lonjilud i brillaiitez; quc 
sin cesar, unos movimientos ondulatorios i corrientes de luces ver- 
tles, rojas i amarillas, ajitau el aire, que en fin, todo ei cielo, cual 
una enorme cúpula iluminada, domiua sobre un suelo cubierto de 
nieve, sobre un mar en calma, negro como un lago de asfalto, sobre 
el cráler enfurecido tle Hecla i sobre los Geisers, aquellas imnensas 
pilas de agua en ebullicion que arrojadas con inas de diez piés de 
diámetro alcanzau a cincueiiui o seseiiia piés de altura;—con eso 
lendremos idea de la belleza tlel cielo de la zoua glacial, alumbrado 
por tma aurora 

Si ahora, de aqtiel cuadro vuelve la imajinacion a las encantado- 
ras riberas de la zona tórrida, pasando por todas las rejiones inter- 
medias, no le será dificil concebir cuan variada se lialla la naturale- 
za en sus apariciones, cuán variada en su forma la belleza del uni- 
verso, i aprenderá para su mayor asombro del mismo hombre de 
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ciencia que íe sirvió de guia, que si bien el sol tle Cumaná lleva en 
su duracion e intensidad ventajas a aquella luz del polo, esta luz 
es propia de nuestro planeta, nuestra propiedad, mientras aquella es 
prestada, estraîïa, viene de léjos i-sufre eclipses. 


Pasemos ahora al otro ramo de ciencias que sobre elevar la iriteli- 
jencia del hombre a ia idea de Io infinito, debe excitar no inénos el 
sentimiento i la imajinacion del poeía. 

^Quién ignora Io que es la contemplacion del cielo en una noche 
8 erena para un filósofo, un Iiterato, mi poeta i cuán irresistible es ei 
vueio que a la vista de esos espacius estrellados toma el jenio del 
hombre hácia aqueila rejion eiérea que solamente la ciencia se atre- 
ve a visitar auxiliada de poderosos insirumentos de observacion i de 
cálculo? quién 7 pues, tendrá que tomar por guia el hombre de 
sentimientos elevados o de imajinacion poética para atravesar aque- 
llos espacios sino al astrónomo que le hará mirar de frente lo que no 
tiene Iímites ni horizonte? 

Desde iuego, él irá revelándole entre infinidad de mundos que 
parecen fijos e inmóviles, un corto número de privilejiados que de 
una uoche a otra cainbian de iugar, i cuyas distancias i inagnitudes 
mide la ciencia como rnediria cualquier valle o collado vecino. Lle- 
gará en seguida a una pequeiìa estrella en el Gisne que ya se halla 
a 20 millones de millones de leguas de nosotros, i para las demas 
probará que las mas vecinas de Ia tierra exceden en dístancia 
200,000 veces el radio’ de la órbita terrestrej lo que equivale a mas 
de 6 billones de ieguas. “La imajinacion, dice Bello, se pierde en 
estos números, defallece al querer abarcar tan bastos espacios; 5 ’ i co- 
ìno ia luz de muchas de estas estrellas tarda mil afïos para Ilegar a 
nosotros, hace notar que “cuando observamos sus posiciones i nota- 
mos sus varios aspectos, estamos leyendo una Iiistoria de mas de 
niil aíïos de fecha, 55 ( Cosmogrcifía de Bello, páj. 132 i 133.) 

Sin embargo, a esas inmensas distancias no se hallan èino Ias pri- 
meras etapas para el atrevido astrónomo: i ántes que el filósofo, el 
poeta cobrará ánimo para seguirlo en su peregrinacion, ya fijará la 
vista en unas como nubes de materia Iuminosa ; fosfoiescentes, varia- 
das en sus formas i aspectos i coirio pegadas al fondo del cielo. Los 
primeros astrónomos que las vieron, tomaron esas nubes o nébulas 
por unas masas de Ia misma maîeria cósmica de que están formadas 
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ia tierra i todas las estrelias, es clecir 3 por masas de materias que pa- 
recian haber sobrado al Creador de la hechura de íantos muntlos o 
que se guardaban para la creacion de otros nuevos.—I no faltó en- 
tre los mas Iiábiles observ r adores ? f'quienes fijando sus telescopios en 
algunas de esas nébulas, divisasen en ellas síntomas de condensa- 
cion, en otras formacion mas visible de orbes nebulosos, en otras ya 
unos mundos casi forinados con focos de fuego en su centro, en 
otras en fìn, estrellas apéuas nacidas. jSe lisonjeaban de haber sor- 
prendido al Creador en su obra! Huygens decia que esas nébulas 
eran a como aberturas de la bóveda celeste que -dejaban penetrar la 
vista en las rejiones mas luminosas, o, como decian los antiguos 
fiiósofos, en la Ilama de las rejiones etéreas.” 

Pero no tardó lâ astronomía moderna en reconocer, cuando èl te- 
lescopio recibió mejoras, que ceritenares de esas nébulas no eran, 
como se creia, masas de materia amorfa estendidas confusamente en 
los lírnites de la creacion, sino enjambres" de mundos ya formaclo.s, 
tan nurnerosos que veiate mil i mas estrellas cabiau en un espació 
que alcanzaba a un décimo del disco de la iuna. 1 a medida que ia 
vista iba resolviendo las nébulas ya conocidas erï millares de estre- 
Ilas ? esta niisina vista arinada de mejor telescopio divisaba mas iéjos^ 
mas léjos todavia, otras mas numerosas que con mejor fundamento 
parecian aguardar del Creador que les diera forma i vida. Sin em- 
bargo ; esas úitimas tuvieron ia ìnisma suerte que las primerasj; de 
mauera ? que cuando el grah teiescopio de Lord Ross vino;:á senalar 
que la mayor parte de las nébulas del catálogo de Herschei eran 
como ia via láctea ; una inmensidad de estrellas ? sin perdonar a la 
famosa nébula de la espada de Orion ? en la cual como en ht úitirna 
trinchéra se sostenia Ja idea de Ja creacion de. nuevos soles i plane- 
tas, en este mismo telescopio de Lord Ross aparecieron nueVas mii, 
l>es i como manchas fosforescentes en el fondo del cielo, testigos de 
que allí no estaba todavía el término del Universo ni la ribera de 
los espacios. ^ u 

Colocado en aquella cumbre de los cielos ; el poeie veria, ciïçeJBe- 
llo ; a uua intermintjible cadena de sisteina sobre sistema, de ûrma- 
meato sobre ûrmamento, de que apenas divisamos uua vh.Iumbre i 
en que ia imajinacion se pierde/ 5 

Mas de aquella ínisma cumbre.divisaria senaiadas por el astróno- 
mo unas estrellas jeínelas ? estrellas hermanas que mientras r para ei 
vuígo no son-sino coîho puìitos indivisibles en el firmamento ; para 
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ìa ciehcia son sistemas cle soles que jiran unos al rededor cle otros: 
soles rojosy azules i de todos colores, en cuyos movimientos se reve. 
ian las mismas leyes de Eepler que rijen en nuestro sistema plane- 
tario, como para probar que aun a esas distancias, apenas accesibles 
a la imajinacion, reina i gobierna la misma lei, la misma voluntad 
que en la tierra. 

Con ocasion de esas estrellas,.dobles ttriples, cìice don Anclres Be- 
Uo.: “Puede concebirse qué variedad de iluminacion ofrecerán dos 
soles, el imo escadata i el otro verde, o el uno naranjado i el.otro 
azuf, ados planetas que circulan al rededor del uno o del otro: un 
tlia rojo i otro verde ; alternando con un dia blanco o con la oscuri- 
dad de lamoche: segun estuvieran el uno de los dos soles o ambos o 
ninguno de ellos sobre el hoi'izoMte.” ( Cosmografia.) 

, * ■ - , ' . ____ ì . 

Pero cîejemos de soíidear los espacios celestes- i. volvamos al pié de 
esas hennosas, cordilleras, en cuyo seno hierve el fuego i cuya frente 
citïeh los hlelos 'perpétuos. ;Ouántas pájinas hermosas en la literatu- 
ra i en la poesía americana se cleben a la inagotable fnente de inspi- 
raciones que la vista de los Audes infunde al alma del que ha nacido 
eu sus faldas! ;Q,ué recurso hai en ellos para el seiitimiento i fa 
imajinacion d'e un poeta nacional! Sin embargo, permítaseme decir 
que ? en jeneral, si despojamos muchas de esas pájinas i obras litera- 
rias de las bellezas del idioma î de los adoraos artificiales, veremos 
que el círculo de las ideas i de las imájenes que ellas comprendefì, 
se reduce quìzas a límites estrechos i a lo que se puede aplicar tan- 
to a Los Alpes como a Ios Aleghanies. Por imponente que sea la vis- 
ta de 'esos jigantes de cerros 3 mtii pronto se agota Io que podemos 
decir de ellos, si nos contentamos con contemplarlos de léjos i con 
adinirar su elevacion. 

Penelre, pues, el Iiombre doíado, del senlimiento de la naturaleza 
j de imajinacion poética en el interior de las cordilleras i tome por 
guiai maestro, ya sea al botani'sta que le instruirá en la belleza de 
aquella fiora que tan pronto se escotide en el fondo de Ias quebradas 
soinbrías, tan pronío sube a las faldas i lomas de las montanas, ya 
al jeófogo qtie íe iriîciará en la construccion del terreno i los trastor- 
nos que en esla parte ha sufrido el globo terráqueo.—E1 naturalista 
como el jeólogo le abriran a cada paso nuevos tesoros cle hechos, 
uuevos campos para la contemplacion poética i le harán sondear los 
tiempos como el astrónomo sondea los espacios. 
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Así, cuando ascendiendo a rejiones mas i mas elevadas, hasta ía 
aitura de cuatro o cinco mil metros, verá palidecer Ia vejetacion, 
acercarse los hielos i desaparacer toda sefîal de la vida, de repente se 
hallará como sobre una playa recien abandonada por el mar, sem* 
brada de millares de conchas i maiiscos tan bien conservados corno 
los qne el pescador recoje en la ribera, solamente de distintas formag 
î organizacion de los que estamos acostumbrados a ver en nuestros 
mares. Ei jeótogo entotices le liará ver que esos cerros son monu- 
mentos de sepultura de millares cle jeneracione3 enteras cle anirnales 
cuyas especies i familias han vivido en esos. primeros dias de la 
Creacion ? que eran largos intérvalos de tiempo, dias anteriores a la 
creacion del hombre i ai órclen actual de la naturaleza (5): clias para 
Dios, millares de siglos para ei hombre. Le hará ver que esa antigua 
playa fué el fondo de un mar profundo, i que en las grandes tevo- 
luciones de rmestro gtobo fué solevantada, como levanta el operario 
ciel fondo de una mina un fardo de riqueza que coloca en la superfi- 
cie de la tierra; i a poca distancia le mostrará aun el jeólogo la roca 
de oríjen rgneo por cuyo empuje fué coninovida del interior del 
abismo, arrojada i puesta en su iugar actual aquella llanura desierta 
que hemos comparado con una playa abandonacla. 

Recojiendo en seguida del suelo un cuerno de ammon o un ortó- 
ceras ; de aquellos, que con profusion hallamos en Ias cimas de Man- 
flas, de Dona Ana, del Portillo, discurrirá sobre sus contemporáneos 
que eran unos monstruos:—unos lagartos de 60 piés de largo, con 
80 dientes eu la boca ; con ojos del tamaíîo cle la cabeza de un hom. 
bre, sus piés i manos trasformados en remos de peces;—tambien lia- 
blará clei animal llamaclo plesiosauro , no de merior tamaíïo i de or- 
ganizacion ménos estraíïa que los anterioreS; animal que tenia cabe- 
za cìe lagartO; dientes de cocodrilo, cuello dei cisne, cuerpo como el 
de cualquier cuadrúpedo i remos de ballena-, en fin, mostrará a la 
imajinacion del poeta unos reptiles volantes de aqueila época; que 
tenian aìas cle tnurciélago i la boca armacla con 60 grandes dientes. 

Entónces, con reiiquias de aquei mundo primitivo en la mano, 
abrirá el jeólogo ante el hombre de sentimiento e imajinacion los 
innutnerables pliegos cle depósitos que formari la crónica de nuestro 
planeta i en los cualcs halla la ciencia estampaclas impresiones de 
las antiguas seJvas i esquelctos de animales. Leerá en esos pliegos 

*5) Wiseman: Discours sur les rappovts entrela scienceeíla rélijion reúêlée.— Véase: 
Biscurso quinto sobrc las ciencias naturales. 
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como en un gran libro la historia de lo que ha existido ántes de ia 
creacion dei hombre; i, pasando de jeneraciones a jeneraciones de 
seres, dirá en qué período vivia cada una de eiins ; en qué órden se 
sucedian unas a otras perfeccionando mas i mas en su organizacion, 
i qué suerte les cabia en cada solevamamiento de nuevas montafìas i 
en cada hundimiento de iosviejos continentes (6). Avivará en la fé 
i ia imajinacion del poeta aquellos crepúsculos que en pos de las 
noches de trastorno i destruccion hacian reverdecer ia tierra i ia des- 
pertaban con nueva vida. Dirijiendo ai fin la vista hácia ias verdes 
iianuras que circundan la cordillera, alcanzará talvez ei inielijente 
guia a senalar desde ia cumbre en que se haliare nuestros hermosos 
valles del Cachapoal, del Tinguiririca ; del Bio-Bio ; por donde 
liempo hace ; se paseaban el pesado megaterio cual una torre andan- 
te ; el gran mastodonte con su inmensa trompa i colmillos de un me- 
tro de ionjitud i el Io?ano ciervo, habitantes de Chile ántes de la 
creacion del hombre. 


He hai de cuantos modos la ciencia moderna, al ensanchar el cír- 
culo de hechos i de ideas, relacionados cori la inmensidad de los 
tiempos i de los espcCcios, debe influir en el sentimiento i ia imajina- 
cion del hombre de letras. Pero el universo, a mas de ser el conjun- 
to de objetos visibles que impresionan nuestros sentidos, es a un 
tiempo un sistema admirable de fuerzas que obran en la materia. 
Todo hombre de sentimiento eievado i de imajinacion puede tener 
cierto presentimiento de hechos i de verdades cuyo estudio pertenece 
al dominio de la ciencia; pero jcuánto ganaria toda bella inspiracion 
poética en ìa contemplacion de ia naturaleza, si ei hombre de IetraS 
estuviera iniciado en la averiguacion de ias fuerzas ocuitas i en las 
causas de ios fenómenos que nos rodean diariamente i con que nos 
familiarizamos desde ia edad mas tierna! 

En realidad, dejemos al poeta en su hogar doméstico, en el mo- 
mento en que su alma en alas dei reposo se eieva por do quiera;—si 
en este momento cae su mirada sobre una flor banada de rocío, sobre 
una de esas perias diáfanas que tanto reaizan ei rubor de una rosa i 
en cuyo interior como en un prisma, se rompe en mil coloies ei 
temprano rayo del sol ^cuánto gozarán su sentimiento i su imajina- 
cion exaltada al contemplar ese pequeno mundo ; tan pequeuo i tan 

(6) Adscenáunt montcs et descendunt campi in locum quen fundaste eis. Ps. 
CilX. 8. 
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débil'que basta un alierìiô de la manana para que se desvanezca! 
jQué pôeta no ha pagado su tributo a ese pórtento de belleza! Sin 
embargo ^qué poder, qué animacion no podriari adquirir este mismo 
sentimiento de !a naturaleza i esta misma imajinacion del poeta si 
al propio tiempo la ciencia le hiciera verque'para desunir los ele- 
mentos de esta gota de rocío ; tán débil i tan liviana. Faraday i Be- 
quevel, cada uno por un método distinto, tuvieron que poner en 
obra 20 ; 000 chispas èléctricas, sufîcientes para cargar un raŷo que 
haria temblar a los reyes en sus trònos i sumiria al liumilde labrador 
en un sentimiento de resignacion i de piedad. 


Creo que estas breves reíïexiones serán suficientes para senalar las 
ventajas que reportaria la literatura de su enlace con ía ciencia pòr 
el nuevo aurnento de objetos de contemplacion i por el ensanche de 
aqueilos mundos en que suelen ocuparse los poetas ; los fllósofos i 
ios moralistas. Pero a mas de estas ventpjasj hai otras que debo rnen- 
cionar de paso ; pues los iímite3 de este discurso no me permiten tra- 
tar de ellas detenidamente. 

El munclo físico ; considerado como conjunto de los objeîos de con # 
templacion que imprésionan nuestros sentidós ; i aun tiempo como 
sistema de fuerzas admirablemente còmbinadas, es un tipo de órden 
i de esíabilidad en que reinan los principios inmutables ; i matemátr- 
cos: tipo que los Iiteratos ; los filósofos, los poetas han tenido siempre 
Ia inclinacion de tomar por lo que existe en el mundo móral e inte- 
Iectual ; accesible al sentimiento i a la imajinacion del hombre. De 
ahí nace que los buenos escritores ; los oradores, para espresar cora 
fuerza i vigor sus ideas se valen mui a menudo de los fenómenos 
físicos i ue los liechos visibles ; para sus injeniosas comparaciones j 
figuras. Estos hechos i fenómenos pertenecen las mas veces al dcmí- 
nio de la ciencia que los estudia i analiza, i no consiente en que se 
discurra sobre ellos sin cierta precision matemática i sin verdad reco- 
nocida/Sucede, pues ; con frecuencia ? que escritores de fama ; sobre 
todo los (}iie suelen sacrificar la exactitud i precisíon del racîociiiio a 
la brillantez i elegancia clei lenguaje ; se valen en sus comparacionés 
de heclios i espresiones tomaclos a la ciencia que carecen'dô exactì* 
tucl o pertenecen al órden de ideas que la ciencia moderna ha aban 
donado. Be^ilta en tal caso ; que la mejor composicion, el mejor ra- 
ciociuio; pierden tnucho c!e su fuerza ; a pesar de que la verdad mora! 
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o la verdad estética esíén en el fondo i la inexactiuid solamente en la 
forma que se les lm queridò dar ; escojìendo còmparaciònes que no 
tienen sino apariencia de verdad. 

^En peor defecto cayercn los escritores, que sin poseer principios fiin- 
damentales de la ciencia ni tíe su estado actual ; intentaron tòrcerla i 
acomodarla a su antojo ; para que sirviera ; va sea a un buen objeto 
tle,.moral i de justicia, ya a un íîn pernicioso. prestandó en el priiner 
caso un mal servicio a ías verdades que tlefendian a costa de la cîen- 
cia ; i peor todavia en el segundo ; procurantlo hacerla cómplice de ta 
mentira. 

Nadie negará que el estudio de las ciencîas hecho por los íiteratos 
puede remetliar esos grandes defectos, i a nadie se ocultará la ventaja 
que bajo este respecto les promete el cònocimiento de ellas. 


Este tambieh seria el lugar de examinar cuánto se han ènriquecido 

los idiomas modernos con los términos, palabras, i espresiones que la 

ciencia i los nuevos descubrimieníos han introducîdo en Ia literatiírá, " 

en.Ia elocuencia sagratla i parlamentaria, en la poesía i hasta en lu 

conversacion tìe las personas cultas. Esta ventaja se nota sobre todo 

en los idiomas de las naciones que han tomatlo una parte mas activa 

en el cultivo i progreso de las ciencias; i no pocas veces se siente Ia 
. - . .•> o , i , . ■ í.: n ' , 

pobreza tle cualquier otro ìdioma que no pertenece a esta categoría ; 

cuando se trata de vertir a él obras escritas en nquellos ídiomas ; espe- 

cialmente libros de un carácter sério i profundo. 

Fijémonos solamente en la frecuencia con que se usan las pala- 
bras: presion atmosférica, ìniraje, gravitacion, fuerza centrífugn , 
fuerza espansiva, foco de accion, fuerza viva, fuerza centfal, fuerza 
volcánica ; temperatura, etc. ; i cuán poco cuídado se toma las mas 
veces de conocer, lo que signifìcan i lo que precisamente darian a 
ententler en un estilo figurado. 


Pero dejándo esta materia a los eruditos que hacen un estudio es- 
pecial del tlesarrollo de los itliomas, voi a pasar’ a otra consitleraciou 
que me deinoro en tocar para completar el tema que me liabia pro- 
púesto.-' m; , t . ,i j 

Me’asiste la cdnviccion ; que si bien ìa literatura ha ganado mucho 
j ganara cada dia mas por su enlace con la ciencia ; no ménos indis- 
pensable es at hombre de ciencia el cultivo del semimienío i de la 
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inuijinaciorr qxie le sumimstiarian el estmlio i el conocimiento de lasr 
obras clásicas de todos !os rainos de I iteraí’ura. 

Llámese inspirácion, o visioiì intelectual, I'o que a! lioinbre de 
ciencia liace presentir heclios i descubrimientos nuevosántes que él 
cálculo i la observacion !b póngan en posesion de ellos, efliedio es 
<|tie, ningun descubrimientò de aquellos que dieion grandè empuje a 
las cieucias Iia sido el fruto de fa casualidad' o de pura deducciou def 
cálculi, i sín que !a imajinaciori i ef sentimieuto, fiieran enreramente 
cstranoôal jenio del descubridor. Lamisma liistpria def progtesoi des- 
arrollo de ias cienciiia nos enseíïa que toda idea gi'ande como el siste- 
ma planetario, lá fuerza defvapor, la atraccion celeste, e(c. ; han 
úùoprcsentidas\)ox liombresque poseian a un (iempo intefijencia, sen- 
limiento e imajìnacion poética, sigJos ántes que los eábîòs modernos 
iograsen probar i definir !os heclios que a estas idens dieromcarácter 
de verdad inespugnables o aplicaciofh positiva. 

AI definir Paseal la diferencia qne existe entre lo qqe se ltama 
cspíritu del jeómetra' i espíriín penetrantc (sagaz), dice qiie hai cosns 
ìnnaçcesibles al primero que apeiìasse ven i mas bièn se sicnien que 
se ven (7) ; iseria uri trabajo innienso haeerlas sentira fos qne no'las‘ 
sienlén por sí mismos: dice en seguida, que no se puedè Ilegár ai co- 
nocimiento dè esas_cosas por órden jeométrict>‘ porque las mas veces' 
son (an numerosas i de!ícadas> <jue no se puede díscernir cuáles son 
sus principios fundamentalesj i dadb e! oaso que éslòs se pudieran 
conocer, difícil seria abarcurlos'todos a un tieinpo para aplìcor el'mé* 
(odo jeométrico. u Es 4 necesarioj aíïadò, Ver el lodo, el coujlnito del' 
(odo, de una sola inirada, i nO’por via de razonamientos prbgresi- 
vos, a lo menos liastu cierlo punto. I concluve diciendb qùe íC todo 
nuestro raciocinio se reduce a cedernl sentimienio 

Si se pudiera penetrar en ia meiue de uu sabio a liempo en que" 
cstá a punto de descubir un hecho o ima grande idea en lú ciéiícia, 
veriamos tal vez que no poea&vecès ántes db podèr paípar i probar 
su descubrimiento, ya lo (iene como revelàdb a su inteiljencia, aun- 
que todavía confuso, nublado, así como se revelu una feliz inspirn* 
cion al poeta-, o alguu motivo hiicial de tnásica a- tm gran composi- 
tior o una iinájen subliine a! gran artista pi>ntor* ; ántes qiie él mismov 
la vea èstainpada en eí. lieuzo. 

Es, pues, indispensable, para el progreso del espíritn Immana ; qúè 
la intelijencia, el espmtu jeométrico ; el sentiiniento Ma ?majinacion ; 

(7) On les voit a peine, on les sent plutot qu’on ne Ie voit. 

(tì) Tout notre raisonnement se reduit á ceder au sentiment, (Pcnsccs art. X I). 
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ò lo que es lo mismo la cieiícia, Ia ûloèofía i la liiéralura, aíiadiiq 
diih, las bellas artes, se ûhâri 'como ló desea Humboldt cjiié progre- 
sèri a im tiempo, para acometer contrâ el error do quiera què àpa- 
rezca i liacèr triunfar la vèrdad, lo beilo i lò sublime. 

Mirando bajo este aspecto la relácion entre la ciencia i la bella li- 
teratura, podriamos decir que éstâ úliima, elevando i avivaiido ej 
sèntinliento i ld. imajinacion del libmbre de cieucia le daria qnizásr 
irias valor, mayor empuje en la irivestigâcion de loá misteriòs mas 
ocultos en la naturaleza, i en tòdo caso íiò le permitiria perdefse eri 
la miriuciosidad de los detalles, en la disecciòn ánatómica dé los lie- 
clios aisladòs èin atender ál gran còrijunto dél imiverso. 

Si aliòra de la ápreciácion de estas Véntajas que ganariíi et jenio 
investigadoí* del Horiibre Je ciencia, pasaillos al p’odèroSo ausilio quc 
esta misiiia Iiella literatura ie pronlete èuando sè traia de divulgar i 
presentár la ciencia con colores i lengUaje dignos del objeio* a que 
sè destina, joh! entóricès còn ìnayor claridad sè verá cuáìi íntiina e 
itiseparablé es Ia relacion êntre la ciencia i la literatura. Ál inílujò de 
esta última sin duda sè debe el gristò coirque Ieentos, ya sea las 
belliìs descripciònes dé los animales de Btiffon, ya los cuadros de la 
riaturalezâ i el viitje a las rejiones êquinocciales dè Humbòldt; yií 
ías nòticias cientííìcas de Arago o et líermoso discurso sobre Ias re& 
voluciones del globo terrèstre de Cuvier. Producciones de esta uatu- 
raleza interesan tanto al naturalista comò al literato, tanto al físrco; 
al jeólogo como al poeta, pues retinen al mérito literario cieítá pre» 
cisioil citeiUííicsL 

LJna rclleccion mas,* i llegaré al ténninò de la lafea que be aco» 
ínetido i que es demasiado superior a mis fuerzas. 

Acuérdome que en 1848,cnando apareció el primer tòmo de Cós- 
ïìios 3 obra que hará época en ía historia de las ciencias, còn súmo 
agrado iatencion lo leyó don Andrés Bello liaciôndo reílecciòrïes mui 
sabias i profundas sobre su mérito. Pero estraííaba, como lo oí con- 
fesar, que eii una obra de esia naturaleza, ei.sabio qtre con tanto 
laleiifo i penetracion pasaba en revista los liechos nìas so^pre^ldeIUes , 
i niîuavilíosos, coordinados con tanto ’óuleri cn la creacion, parece' 
olvidar al Creador i ha podido’ friamente, aunque con toda precision 1 
matemática i cierto jenio artistico liierario, describir aquel sistema i 
órden adinirable, sin maiiifestar esa uncion rclijiosa que es tan na- 
fural e irresistible en un honibre decorazon cuando se eleva a la coiï- 
templacion de las obras de Dios/ 
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En realiiiiul, para que el espíritu humafio, coiì el progreso simuitá* 
neo de cieucias, letras i bellas-artes álcance a “resolver el sngrado 
enígma de la naturaieza’ ? i puedn, como io desea Humhoidt u reno- 
var ía alianzn que en in juventuil (JugendaUer) de la humnnidad 
mnntenia unidas la física con ia poesía i la filosofín” es menes- 
ter que, uua idea mas elevada i un sentimiento relijioso se apod,ere 
dei jenio del hoinbre i domine en todas sus producciones, ílamadas 
asenalarsu alto destiiio. No niego que cuatulo ia cíencia, despojada 
de aquei fuego sagrado, se pierde en ios detalies i minuciosidades, 
pueda todavia producir liombres útiles, iaboriosos, cuyos .servicios 
recordará Ìa historia, hombres que deben considerarse como buenos 
obreros què acarrean piedra i ladrillo para cimentar un edificio sin 
cuidarse deí objeto a que. se destina i quien lo habitará; cuando aun 
esta misma ciencia, renunciaiulo a su carácter mas eíevado, se pone 
escluaivamente al servicio material del Iiombre,, de su indtislria, de 
su comodidad, de su gusto o de su sensuaí, aiivio* produce todavía 
liombres úiiles., necesarios, indispensables si se qn.iere, estará bien 
remunernda, iisonjeada, acariciada; pero en ambos casos la poesía, la 
iiteratura, Ìas beiias artes la sal.udarán tie Ìejos, ,no ie uegaián opo- 
iojías i pa.nejíricos; peio campearán nparte, no acercarán a eiia sus 
euntuosos reales, ni ie franqueaián sus forinas i su bello lenguaje. 

Por otra parte, siempre que ia iiteratma, la poesia, las beiias-artes, 
desconociendo su vocacion i alto destino,se limiten a cnidar la forma 
i el adorno esterior; cuando,so.!amente cuentqn con ei efecto i se es- 
fuerzan en producir emociones o no tienen otra nmbicion que ia de 
agradnr, distraer, asaltar el alma, producirán lodavía literatos, poe* 
tas, artistas iaboriosos, bieu remunerados, no inútiles por cierto; pero 
sus producciones estnrán léjos de cimentnr aquella uniôn í\ que as- 
j>ira Humboidt, seián para Ia epopeya, para la poesía lí rica í parn las 
obrns de ios grandes maestros, lo que sofi tantus delicadas partiturn s 
de Auber o Donizzetti coinparadas con la Oreacion del mundo de 
Ilayden o el Requiem de Mozart, o lo que son aquellos cundros de 
costumbres de ia escuela fiamenca al iado de ia-Transfigtiracion de 
Rafael. • * 

La ciencia, en su mns aito desnrrolio, cuando se eleva a aignna 
de aquelins grandes ieyes que rijen ei universo, como tambien la 
literatura i ias. bellas artes, cunndo ies sea dado encumbrarse a io su- 
biime, se tocnrán múuiamente, se uniián en una sola idca, oïíjen de 

(0) CósHios.-al ûu dcl primer capitulo deî prín'.er tomo. 
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todu verdad i tle toda belleza, id^a del Creador; i ías tïnirá el senli’ 
nìiento puro. i relijioso (10). 

Arago a quien nadie acnsará de estrav r ogante, tratando de aqiíella 
riìateria nebulosa en cuya contemplacion dejarnos linc’e f poco al ns“ 
trónomo i al poeta, dice: “Hnllo en la memoria de Halley una obf 
servncion íanto mas singular cuanto (pie proviene de un hombre qi.ie 
profesaba casi públicamente su incredulidad relijiosa: cstas nébulas, 
escribia el amigo de Nexvlcn, allanan plennmente la diílcultad- qne 
diversas personas habian suscitado contra -îa desçripcioir de la crea- 
cion dâ'da por Moises, alegando que qra iinposible que-hi luz liaya 
sido creada áutes de la creacion del sol. Las nébulas mamíìestan lo 
contrarioJV (11)' , ■ n 

Coethe: cuyo indiferqntismo en relijion cboca a sus admiraçlore 
mas -deeididos (12),no lui podido resistir al sentimiento cristiano en 
sns obras mns poélicas i mejor acabàjas, como lo manifiesta su fa,- 
moso drama Fausl, en el cual ballamos pniebas del sentimiento mas 
profundo de piedad, ) r a sea en la escena en que la voz de la campa- 
na i el canlo de la pascua de natividad: 

“Christ ist erstanden 
Freude dem sterblichen 

(Cristo nació, alégrate mortal”) 

despiertan de su desesperada postracion, i salvan deï suicidio al frió- 
sofo cansatlo de ciencias; ya sea en la escena de Margarita eu la Ua- 
íedral; donde el mal’jenio i'el coro cliùsirae, dies illa' recuerdan todo 
lo que Iiai de mas poético en los dramas i autos sacramentales de 
Calderon. Seria aun iutéresante comparar bajo esle réspecto el méii> 
cionad’o drâ'nia de Goelhe con el Mâjicoprodijioso, para ver la ven- 
tnja que llevà el poela creyente al poeta>.wtó£a, cuaudo este ullimo 
usa dèFseiìliinieiìto relijioso, sólamente como de instrumento indisr- 

Jt\ > !.i 3 | ■■ , . / / • . ( •; 

(10) Entre gran número de obras cicntifieas modernas que cn apovo de.estopue 
do citar i cuyas citaciones omito por no estender demosiado este"díscurso, deb j 
mencionar la obra intitulada Correlaçion de las fuerzas f'isicas. del cèlebre Gro- 
ve, micmbro de la socîedád real de Londres, inventor (le varias pilas eléctricas i 
a quien la ciencia debe iniportant.es descubrimientos. En esta obra, dcspues de 
haber pasado cn revista lo que se sabe de mas trascendental acerca de la natu- 
raleza de las fuerzas que obran sobre la materia i especialmente sobre la coneccioîi 
que existe entre el movimieuto ; ei calórico, la luz, la electricidad i la aíinidad 
química, ^oncluye diciendo: 

“La causation cst la volonté, ìa crcation cst l’acte de Diéu”— (Traducido al 
frances por Moigno dè la tercerà cdición, lb5G páj. 255.) 

(11) Arago :—astronomia popular, cap. 1, páj. 514. 

(12) Manzoni decia que Gocthe liabria sido el mas grande pocta del mundo si- 
no le lmbiera faltado sentimiento relijioso; i que si tìchilter le lleVa vmitajas 
i superiorídades porqqc este último a pesar de ser tan lilósofo como Goethe se 
muostra siempre cn sus sentimicntos buen cristiano. 
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petisable, o como de una feliz inspiracion qne ie stijiere el conocí 
mientp çlel corazori ìiumano. 

Es tambien digno de notar que este mismo Humboldt cuyopri- 
mer tomo del Cósmos áló lugar a la citada obseryacion de don An-' 
drés Bello, tan pronto como en el segundo tomo pasó a la relacion 
qne existe entre la ciencia i la lileratura, entre la ciencia i la poesia, 
cede al influjo dei sentimiento relijioso i se îe escapan verdades de 
mas alta esfera. 

Así, confìesa que el cristianismo, ai paso que iba estendicndo su 
betiéfica influencia sobre el desarrollo de la libertad civii de ios 
pneblos, ensanclmba i arrojaba la vista del hombre sobre la naturale- 
za lìbre en todo su dominio. ijuego ailade que impulsado el espíritu 
cristiano a buscar pruebas de ia grandeza i de ia bondad dei (Jriador 
aun en eiorden material i en la belieza del nniverso, era natural 
que lá misma glorificacion de la divinidad en sus obras inspirase al 
hombre el deseo tìe conteraplarlas i describirlas. Estas reflecciones 
le conducen a citar Itermosos trozos de San Basilio', de San Crisósto- 
mo; i al pasaf a la poesía ltrica de ios hebreos reproduce eì saimo 
103 diciendo que en este solo salmo está representado el cuadro en- 
tero del Oosmos (dass in deni einzigcn 103 Psalm dqs Bild dcs 
ganzen Kos?nos davgelegt ist.) 

Alli, dice, haliainos primero, Ia tierra: 

“El Sefíqr cubiefto de Iumbre como dev.estidura, estendió el cielo, 
qoino un pabellpn. Qonsoiidó la tierraj no se ladeará por siglos de 
sjglos. Suben ios mpntes, descienden los campos al iugnr que les íi jó. 
Hace salir las fuentes: por medio de Io§ montes pasarán las ag«as x 
ììe eilas bebcni. loclp animal de çampo. Eu sus rib,eras morarán las 
avps del cielo,- t|arán voces tjesde las peíïas i árboles en que tienen 
albergue. Se saciaráu los ái'boles del Eterno, los cedros del Líbauo 
que el tnismo Dios plautp; allí anidarán las aves; la casa del bero- 
tlio les sirve de guia. n 

En seguida afiatle Humboldt, tenemos pintada îa mar. 

£C Hste mar grantle i ancho de b.razos; alií viven seres que no tie- 
nen nûniero, peces pequetïos i gramles; allí trapsitap las naves i ese 
dragou que formq para burlarle.” 

En fin, para coinpletar el cuatlro tenemos el cielo: 

Cí El Sefior hizo la luna para los tiempos: el sol conoció su ocaso. 
Pusq tinieblas i fué hecha la noche; en ella salen las fieras tle la es- 
pesqru tle lasselvas, ntjen los çachorros tle ieou en bitsca de la presa, 
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'piclen a Oios su sustento. Asoma el sol, recójense a sus movaiIaS; 
í sale el liomhre a su obra, a sus labores hasta |a tarcle.” 

Adinira el autor c|el Cosmos que en tan corto poema líriço, con 
itan pocas pinceladas, se halíe pintada.a un tiempo la tierra i el-cie- 
lu; pero agrega que “imájenes de esta naturaleza, mas comple- 
tas aun, hailamos en el capítulo trijésimo séptimo del libro cle Job 
( Hiob ), en el cual clice, “tenemos descritos fenómenos meteovotóji- 
cos de la rejion cle las nubes, formacion i disipacion ile los-vapores 
con áos cainbios en las direcciones de los vientos ; los juegos de Ios 
colores que los acompaíïan, aparicion del granizo i del aterrador 
trueno, i aun se sientau en este gran poema varias cuestionés que 
la física moderna puede fornudar si se quiere, del modo mas cienti- 
fico, pero que 110 por esto las resuelve satisfactoriamente.” 

No rne atrevo a estenderme mas sobre esta materia, tan superíor a 
mi alcance; frraté solamente de senalar un hecho que la historia de 
las ciencfas i letras comprueban ; i es que siempre qúe lá cienciá 
en union de la literatura i las bellas-artes se elevan a una perfeccîon 
ì snbliiiìidacl apenas accesibles al jenio del liombre ; tocan a una 
misina idea, a un mismo sentimiento, en una misma fuénte bus- 
can inspiraciones, i esa idea, sentimiento, fuente iuagotable es el 
conocimiento del Greador, apoyado en ia Fé i en la Revelacion 
Divina. 


SONSEJO DE LA UNTVERSIDAD. —rActas de las scsîoncs quc ha 
, celebrado durante este mes . 

Sesion del 5 de enero de 1867. 

Ss abrió presidida por el senor Rector, con asistençia de los seîiores So- 
lar, Orrego, Vial, Santa-María, Blest, Domeylco, Barros Arana i el Secre- 
tario. 

Leida i aprobada el acta de la sesion de 29 de diciembre últímo, el se- 
fior Rector confirió el grado de Bachiller en Leyes a don Vicente Dávila 
Larrain, don Ambrosio Rodriguez Ojeda, don Diego 2.° Recabárren, don 
Francisco Rafaei Zamora, don Bamon Antonio J3aldovino, don Adel Do- 
noso Vildósola, donEleazar Donoso Vildósola, don Luis del Fierro Cádiz 
i don Excequiel Gomez Góngora; e igual grado en Uumanidades a don Fe- 
derico Scott íiermoso, don Coroliano Vera Gajardo, don Rafael Antonío 
de la Puente, don Manuel 2.° Diaz Baîios, don Benjamin Novoa Valen- 
zuela, don Juan de Dios Rìvera Prats, don Julio Prieto Urriola i don Eu- 






